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Promesas por el Espíritu Santo 

“Pedid a Jehová lluvia en la estación tardía. Jehová hará relámpagos, y os dará lluvia abundante, y hierba verde en 
el campo a cada uno.” Zac. 10:1 

“Pues si vosotros, siendo malos, sabéis dar buenas dádivas a vuestros hijos, ¿cuánto más vuestro Padre celestial 
dará el Espíritu Santo a los que se lo pidan?” Lucas 11:13 

“Pero el Consolador, el Espíritu Santo, a quien el Padre enviará en mi nombre, les enseñará todas las cosas y les 
hará recordar todo lo que les he dicho . . . Y, cuando él venga, convencerá al mundo de su error en cuanto al 
pecado, a la justicia y al juicio.” Juan 14:26; 16:8 

“Ciertamente les aseguro que el que cree en mí las obras que yo hago también él las hará, y aun las hará mayores, 
porque yo vuelvo al Padre.  Cualquier cosa que ustedes pidan en mi nombre, yo la haré; así será glorificado el 
Padre en el Hijo. Lo que pidan en mi nombre, yo lo haré.” Juan 14:12-14 

“Así que el ángel me dijo: «Esta es la palabra del Señor para Zorobabel:» “No será por la fuerza ni por ningún 
poder, sino por mi Espíritu —dice el Señor Todopoderoso.” Zacarías 4:6 

 
Promesas de que Dios contesta las oraciones 

“Si permanecen en mí y mis palabras permanecen en ustedes, pidan lo que quieran, y se les concederá.” Juan 15:7 

“Así que acerquémonos confiadamente al trono de la gracia para recibir misericordia y hallar la gracia que nos 
ayude en el momento que más la necesitemos.” Heb. 4:16 

“Por eso les digo: Crean que ya han recibido todo lo que estén pidiendo en oración, y lo obtendrán.” Marcos 11:24 

“Invócame en el día de la angustia; yo te libraré y tú me honrarás.” Salmos 50:15 

“Además les digo que, si dos de ustedes en la tierra se ponen de acuerdo sobre cualquier cosa que pidan, les será 
concedida por mi Padre que está en el cielo.” Mat. 18:19 

“Si ustedes creen, recibirán todo lo que pidan en oración.” Mat. 21:22 

“Cualquier cosa que ustedes pidan en mi nombre, yo la haré; así será glorificado el Padre en el Hijo.  Lo que pidan 
en mi nombre, yo lo haré.” Juan 14:13, 14 

“En aquel día ya no me preguntarán nada. Ciertamente les aseguro que mi Padre les dará todo lo que le pidan en 
mi nombre.  Hasta ahora no han pedido nada en mi nombre. Pidan y recibirán, para que su alegría sea completa.” 
Juan 16:23, 24 

“Esta es la confianza que tenemos al acercarnos a Dios: que, si pedimos conforme a su voluntad, él nos oye. 15 Y, 
si sabemos que Dios oye todas nuestras oraciones, podemos estar seguros de que ya tenemos lo que le hemos 
pedido..” 1 Juan 5:14, 15 

 
Promesas acerca del poder de Dios 

“¿Acaso hay algo imposible para el Señor? El año que viene volveré a visitarte en esta fecha, y para entonces Sara 
habrá tenido un hijo.” Gén. 18:14 

“Ustedes quédense quietos, que el Señor presentará batalla por ustedes.” Éxodo 14:14 

“—Para los hombres es imposible —aclaró Jesús, mirándolos fijamente—, pero no para Dios; de hecho, para Dios 
todo es posible.’” Marcos 10:27 



 

“El que los llama es fiel, y así lo hará.” 1 Tes. 5:24 

“Yo sé bien que tú lo puedes todo, que no es posible frustrar ninguno de tus planes.” Job 42:2 

“¿Qué diremos frente a esto? Si Dios está de nuestra parte, ¿quién puede estar en contra nuestra? El que no 
escatimó ni a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo no habrá de darnos generosamente, 
junto con él, todas las cosas?” Rom. 8:31, 32 

“Dios no es un simple mortal para mentir y cambiar de parecer. ¿Acaso no cumple lo que promete ni lleva a cabo 
lo que dice?” Núm. 23:19 

“¿Acaso no lo sabes ¿Acaso no te has enterado? El Señor es el Dios eterno, creador de los confines de la tierra. No 
se cansa ni se fatiga, y su inteligencia es insondable. Él fortalece al cansado y acrecienta las fuerzas del débil. Aun 
los jóvenes se cansan, se fatigan, y los muchachos tropiezan y caen; pero los que confían en el Señor renovarán 
sus fuerzas; volarán como las águilas: correrán y no se fatigarán, caminarán y no se cansarán.” Isa. 40:28-31 

 
Promesas acerca de la dirección de Dios 

“Ya te lo he ordenado: ¡Sé fuerte y valiente! ¡No tengas miedo ni te desanimes! Porque el Señor tu Dios te 
acompañará dondequiera que vaya.” Josué 1:9 

“Yo estoy contigo. Te protegeré por dondequiera que vayas, y te traeré de vuelta a esta tierra. No te abandonaré 
hasta cumplir con todo lo que te he prometido.” Gén. 28:15 

“Date cuenta, Israel, que yo envío mi ángel delante de ti, para que te proteja en el camino y te lleve al lugar que te 
he preparado.”  Éxodo. 23:20 

“Pero, si desde allí buscas al Señor tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma, lo encontrarás.” Deut. 4:29 

“Clama a mí y te responderé, y te daré a conocer cosas grandes y ocultas que tú no sabe.” Jer. 33:3 

“Que se levanten todos los valles, y se allanen todos los montes y colinas; que el terreno escabroso se nivele y se 
alisen las quebradas. Entonces se revelará la gloria del Señor, y la verá toda la humanidad. El Señor mismo lo ha 
dicho.” Isa. 40:4, 5 

“El Señor dice: Yo te instruiré, yo te mostraré el camino que debes seguir; yo te daré consejos y velaré por ti.” 
Salmos 32:8 

“El Señor mismo marchará al frente de ti y estará contigo; nunca te dejará ni te abandonará. No temas ni te 
desanimes.” Deut. 31:8 

“¿Quién es el hombre que teme al Señor?  Será instruido en el mejor de los caminos.” Salmos 25:12 

“Confía en el Señor de todo corazón, y no en tu propia inteligencia. Reconócelo en todos tus caminos, y él allanará 
tus sendas.” Prov. 3:5, 6 

“Si te dedicas a ayudar a los hambrientos, y a saciar la necesidad del desvalido, entonces brillará tu luz en las 
tinieblas, y como el mediodía será tu noche.  El Señor te guiará siempre; te saciará en tierras resecas, y fortalecerá 
tus huesos. Serás como jardín bien regado, como manantial cuyas aguas no se agotan.” Isa. 58:10, 11 

“Antes que me llamen, yo les responderé; todavía estarán hablando, cuando ya los habré escuchado.” Isa. 65:24 

 
Promesas para un corazón transformado 

“Les daré un corazón que me conozca, porque yo soy el Señor. Ellos serán mi pueblo, y yo seré su Dios, porque 
volverán a mí de todo corazón.” Jer. 24:7 

“El Señor tu Dios quitará lo pagano que haya en tu corazón y en el de tus descendientes, para que lo ames con 
todo tu corazón y con toda tu alma, y así tengas vida.” Deut. 30:6 



 

“Les daré un nuevo corazón, y les infundiré un espíritu nuevo; les quitaré ese corazón de piedra que ahora tienen, 
y les pondré un corazón de carne.” Eze. 36:26 

“Estoy convencido de esto: el que comenzó tan buena obra en ustedes la irá perfeccionando hasta el día de Cristo 
Jesús.” Fil. 1:6 

“Por lo tanto, si alguno está en Cristo, es una nueva creación. ¡Lo viejo ha pasado, ha llegado ya lo nuevo!” 2 Cor. 
5:17 

“He sido crucificado con Cristo, y ya no vivo yo, sino que Cristo vive en mí. Lo que ahora vivo en el cuerpo, lo vivo 
por la fe en el Hijo de Dios, quien me amó y dio su vida por mí.” Gal. 2:20 

“Que Dios mismo, el Dios de paz, los santifique por completo, y conserve todo su ser —espíritu, alma y cuerpo— 
irreprochable para la venida de nuestro Señor Jesucristo.  El que los llama es fiel, y así lo hará.” 1 Tes. 5:23, 24 

 
Promesas acerca del perdón 

“Si mi pueblo, que lleva mi nombre, se humilla y ora, y me busca y abandona su mala conducta, yo lo escucharé 
desde el cielo, perdonaré su pecado y restauraré su tierra.” 2 Chr. 7:14 

“Tú, Señor, eres bueno y perdonador; grande es tu amor por todos los que te invocan.” Salmos 86:5 

“Y cuando estén orando, si tienen algo contra alguien, perdónenlo, para que también su Padre que está en el cielo 
les perdone a ustedes sus pecados.” Marcos 11:25 

“Más bien, sean bondadosos y compasivos unos con otros, y perdónense mutuamente, así como Dios los perdonó 
a ustedes en Cristo.” Efesios 4:32 

“Si confesamos nuestros pecados, Dios, que es fiel y justo, nos los perdonará y nos limpiará de toda maldad.” 1 
Juan 1:9 

“Vengan, pongamos las cosas en claro—dice el Señor—. ¿Son sus pecados como escarlata?   ¡Quedarán blancos 
como la nieve! ¿Son rojos como la púrpura? ¡Quedarán como la lana!” Isa. 1:18 

“Yo soy el que por amor a mí mismo borra tus transgresiones y no se acuerda más de tus pecados.” Isa. 43:25 

“Yo les perdonaré su iniquidad, y nunca más me acordaré de sus pecados.” Jer. 31:34 

“En él tenemos la redención mediante su sangre, el perdón de nuestros pecados, conforme a las riquezas de la 
gracia.” Efesios 1:7 

 
Promesas sobre Victoria sobre el pecado 

“Porque todo el que ha nacido de Dios vence al mundo. Esta es la victoria que vence al mundo: nuestra fe.” 1 Juan 
5:4 

“Sin embargo, en todo esto somos más que vencedores por medio de aquel que nos amó.” Rom. 8:37 

“El primer hombre era del polvo de la tierra; el segundo hombre, del cielo.” 1 Cor. 15:57 

“Así que no temas, porque yo estoy contigo; no te angusties, porque yo soy tu Dios. Te fortaleceré y te ayudaré; te 
sostendré con mi diestra victoriosa.” Isa. 41:10 

“Además de todo esto, tomen el escudo de la fe, con el cual pueden apagar todas las flechas encendidas del 
maligno.” Efesios. 6:16 

“He sido crucificado con Cristo, y ya no vivo yo, sino que Cristo vive en mí. Lo que ahora vivo en el cuerpo, lo vivo 
por la fe en el Hijo de Dios, quien me amó y dio su vida por mí.” Gál. 2:20 



 

“pues Dios es quien produce en ustedes tanto el querer como el hacer para que se cumpla su buena voluntad.” Fil. 
2:13 

“Así que les digo: Vivan por el Espíritu, y no seguirán los deseos de la naturaleza pecaminosa.” Gál. 5:16 

“Muy pronto el Dios de paz aplastará a Satanás bajo los pies de ustedes. Que la gracia de nuestro Señor Jesús sea 
con ustedes.” Rom. 16:20 

“Por lo tanto, hermanos, tomando en cuenta la misericordia de Dios, les ruego que cada uno de ustedes, en 
adoración espiritual, ofrezca su cuerpo como sacrificio vivo, santo y agradable a Dios.” Rom. 12:2 

“No amen al mundo ni nada de lo que hay en él. Si alguien ama al mundo, no tiene el amor del Padre.” 1 Juan 2:15 

 

Promesas para la sanidad 

“Les dijo: «Yo soy el Señor su Dios. Si escuchan mi voz y hacen lo que yo considero justo, y si cumplen mis leyes y 
mandamientos, no traeré sobre ustedes ninguna de las enfermedades que traje sobre los egipcios. Yo soy el 
Señor, que les devuelve la salud».” Ex. 15:26 

“Tus cerrojos serán de hierro y bronce; ¡que dure tu fuerza tanto como tus días!” Deut. 33:25 

“Alaba, alma mía, al Señor, y no olvides ninguno de sus beneficios. Él perdona todos tus pecados y sana todas tus 
dolencias; él rescata tu vida del sepulcro y te cubre de amor y compasión; él colma de bienes tu vida y te 
rejuvenece como a las águilas.” Salmos 103:2-5 

“No seas sabio en tu propia opinión; más bien, teme al Señor y huye del mal. Esto infundirá salud a tu cuerpo y 
fortalecerá tu ser.” Prov. 3:7, 8 

“Despreciado y rechazado por los hombres, varón de dolores, hecho para el sufrimiento. Todos evitaban mirarlo; 
fue despreciado, y no lo estimamos. Ciertamente él cargó con nuestras enfermedades y soportó nuestros dolores, 
pero nosotros lo consideramos herido, golpeado por Dios, y humillado. Él fue traspasado por nuestras rebeliones, 
y molido por nuestras iniquidades; sobre él recayó el castigo, precio de nuestra paz, y gracias a sus heridas fuimos 
sanados.” Isa. 53:3-5 

“Sáname, Señor, y seré sanado; sálvame y seré salvado, porque tú eres mi alabanza.” Jer. 17:14 

“‘Pero yo te restauraré y sanaré tus heridas —afirma el Señor—porque te han llamado la Desechada, la pobre 
Sión, la que a nadie le importa.’” Jer. 30:17 

 
“Clama a mí y te responderé, y te daré a conocer cosas grandes y ocultas que tú no sabe.”  Jer. 33:6 

“Pero para ustedes que temen mi nombre, se levantará el sol de justicia trayendo en sus rayos[a] salud. Y ustedes 
saldrán saltando como becerros recién alimentados.” Mal. 4:2 

“¿Está enfermo alguno de ustedes? Haga llamar a los ancianos de la iglesia para que oren por él y lo unjan con 
aceite en el nombre del Señor. La oración de fe sanará al enfermo y el Señor lo levantará. Y, si ha pecado, su 
pecado se le perdonará.” Santiago 5:14, 15 

 

Promesas acerca de la fortaleza para hacer la voluntad de Dios  

“Por tanto, no nos desanimamos. Al contrario, aunque por fuera nos vamos desgastando, por dentro nos vamos 
renovando día tras día. Pues los sufrimientos ligeros y efímeros que ahora padecemos producen una gloria eterna 
que vale muchísimo más que todo sufrimiento.  Así que no nos fijamos en lo visible, sino en lo invisible, ya que lo 
que se ve es pasajero, mientras que lo que no se ve es eterno.” 2 Cor. 4:16-18 



 

“No nos cansemos de hacer el bien, porque a su debido tiempo cosecharemos si no nos damos por vencidos.” Gal. 
6:9 

“Todo lo puedo en Cristo que me fortalece.” Fil. 4:13 

“pues Dios es quien produce en ustedes tanto el querer como el hacer para que se cumpla su buena voluntad.” Fil. 
2:13 

“pero él me dijo: «Te basta con mi gracia, pues mi poder se perfecciona en la debilidad». Por lo tanto, 
gustosamente haré más bien alarde de mis debilidades, para que permanezca sobre mí el poder de Cristo.” 2 Cor. 
12:9 

 
Promesas acerca de ser testigos de Dios  

“No tiemblen ni se asusten. ¿Acaso no lo anuncié y profeticé hace tiempo? Ustedes son mis testigos.  ¿Hay algún 
Dios fuera de mí? No, no hay otra Roca; no conozco ninguna”.” Isa. 44:8 

“¡Levántate y resplandece, que tu luz ha llegado!  ¡La gloria del Señor brilla sobre ti!” Isa. 60:1 

“Todo esto proviene de Dios, quien por medio de Cristo nos reconcilió consigo mismo y nos dio el ministerio de la 
reconciliación.” 2 Cor. 5:18 

“Pero el Señor me dijo: «No digas: “Soy muy joven”, porque vas a ir adondequiera que yo te envíe, y vas a decir 
todo lo que yo te ordene.” Jer. 1:7 

“Pero, cuando venga el Espíritu Santo sobre ustedes, recibirán poder y serán mis testigos tanto en Jerusalén como 
en toda Judea y Samaria, y hasta los confines de la tierra.” Hechos 1:8 

“Pero ustedes son linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo que pertenece a Dios, para que 
proclamen las obras maravillosas de aquel que los llamó de las tinieblas a su luz admirable.” 1 Pedro 2:9 

“Más bien, honren en su corazón a Cristo como Señor. Estén siempre preparados para responder a todo el que les 
pida razón de la esperanza que hay en ustedes.” 1 Pedro 3:15 


